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CRECED
El verdadero arrepentimiento

En el año 1989 un jugador de baloncesto para la Universidad de 
Michigan llamado Rumeal Robinson fue a la línea de tiros libres en 
un momento crítico del partido con la Universidad de Wisconsin. 

Su equipo estaba perdiendo por un punto y quedaban solamente unos 
pocos segundos antes de la chicharra final. Si él pudiera hacer los dos 
tiros, Michigan iba a ganar. Pero Robinson falló las dos veces y así su 
equipo perdió.

Robinson se sintió mal, pero no estuvo conforme con pedir el perdón de 
sus compañeros de equipo. Determinó mejorarse. Cada día después de 
la práctica de su equipo, hacía 100 tiros libres para mejorar su forma.

Aquel año la Universidad de Michigan logró llegar a los finales 
nacionales en contra de la Universidad de Seton Hall y Rumeal Robinson 
se encontró en la misma situación en la cual había fallado meses atrás. 
Tres segundos antes del fin del partido y con su equipo un punto detrás 
de “los Piratas” de Seton Hall, alguien le hizo una falta personal y fue otra 
vez a la línea del tiro libre para dos tiros.
Tiró la primera vez - ¡Encesta! 
Tiró la segunda vez - ¡Encesta! 
¡Así la Universidad de Michigan ganó el campeonato del año 1989!

Aplicación
Nos sentimos mal cuando pecamos. Pero si en verdad nos arrepentimos, 
no estaremos conformes con solo sentirnos tristes por el pecado, sino 

que también daremos los  pasos concretos 
para evitar la repetición del mismo. Tal 
vez signifique el no asociarnos con ciertos 
individuos, el botar una computadora u otro 
aparato que haya sido roca de tropiezo, el 
buscar a un compañero de confianza con quién 
podemos orar al ser tentados,  el determinar 
orar en ciertas situaciones o lo que sea. Así 
nuestra tristeza no será de muerte, sino la de 
Dios la cual produce el arrepentimiento para 
salvación (2 Cor. 7:10).

Recordemos el ejemplo de Rumeal Robinson. 
El verdadero arrepentimiento no es mero 
asunto de sentirse mal. ¡Es asunto de hacer! 

(Relatado por Gilberto Guerrero, Historia de 
Rumeal Robinson de www.climbinghigher.org)

Mi hija mayor, Rebecca, está llegando a 
estar muy preocupada por la forma en la 
cual las grandes empresas agrícolas están 

vendiendo al público los alimentos irradiados 
y la carne llena de antibióticos y hormonas de 
crecimiento. Ella está comprando más la comida 
“orgánica,” la cual es más cara, pero menos 
contaminada. 

El otro día ella y yo leímos la parábola del 
sembrador en Lucas 7. Notamos que la semilla 
sembrada es la palabra de Dios. Al terminar le 
pregunté, “¿tienes más comentarios?”

Ella respondió, medio en broma, “¿la semilla habría 
sido irradiada o adulterada?”

Nos reímos, pero me puse a pensar. Tal como la 
semilla adulterada hace daño a la alimentación 
del cuerpo, ¡así los hombres hacen mucho daño 
al cuerpo espiritual cuando siembran la semilla 
adulterada y procesada por manos humanas!

¿Cómo los hombres adulteran la semilla?

* Cuando la mezclan con sus tradiciones 
sectarias. Su mensaje así llega a ser una mezcla de 
la palabra de Dios con las ideas de sus catecismos, 
credos sectarios y tradiciones las cuales se han 
desarrollado a través de los años. 

* Cuando la mezclan con sus sueños, 
sentimientos, impulsos, corazonadas, profecías 
modernas, etc. Cuando uno comienza a pensar 
que Dios le habla en estas formas, pronto 
comienza a tener un concepto distorsionado de 
Dios y de su voluntad para con nosotros.

Tal como debemos querer la leche no adulterada 
(1 Pedro 2:2), debemos combatir enérgicamente 
cualquier esfuerzo humano para adulterar la 
semilla de la palabra de Dios con los credos 
sectarios, tradiciones, impulsos (“Dios lo puso en 
mi corazón”), corazonadas o profecías modernas.  

¿Qué hacen con la semilla?
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¿Qué significa el blasfemar en contra del Espíritu Santo? 
“Todo pecado y blasfemia será perdonado a los hombres; mas la blasfemia contra el Espíritu no les 
será perdonado.” (Mateo 12;31)

Hay muchas interpretaciones en cuanto a 
la blasfemia en contra del Espíritu Santo 
y algunas de ellas son bien raras. El 

contexto ayuda mucho al interpretar los textos 
difíciles y así es el caso aquí. 

Según Mateo, Jesús habló de la blasfemia en 
contra del Espíritu Santo poco después de 
haber sanado a un hombre endemoniado 
(versículos 22, 23). Al ver aquel milagro 
maravilloso, algunos de los fariseos dijeron 
que Jesús había hecho el milagro por el poder 
de Beelzebú, el príncipe de los demonios (vs. 
24). Después de hablar de lo irracional que era 
esa idea (versículos 25-29), Jesús habló de la 
blasfemia en contra del Espíritu Santo.

Según este contexto, creo que el blasfemar 
contra el Espíritu Santo fue el hecho de ver 
un verdadero milagro realizado por el poder 
del Espíritu y entonces atribuírselo al diablo. 
Una cosa habría sido el confundirse en cuanto 
a la persona de Cristo. Todavía habría habido 
esperanza que tal individuo confundido 

aprendiera mejor, se arrepintiera y así fuera 
perdonado. Pero después de ver un milagro 
del Espíritu y atribuirlo a Satanás, ¿Cuánta 
esperanza habría habido para tal individuo?

¿Alguien hoy en día podría blasfemar en contra 
del Espíritu Santo? En el sentido directo, creo 
que no porque nadie hoy en día ha visto un 
verdadero milagro de Jesucristo para atribuirlo 
al diablo. Sin embargo, algunos hoy siguen 
rebelándose en contra de Dios hasta el punto 
de endurecerse tanto, que es sumamente difícil 
imaginar que cambien. La clave para evitar 
este endurecimiento es no ser rebelde, sino 
llenarse de las palabras de Jesús y  aprender 
acerca de sus milagros y de los testigos que 
los presenciaron y vieron su resurrección. 
Si lo hacemos con corazón abierto y recto, 
llegaremos a creer en El y obedecerle como 
Señor de nuestras vidas. Pero si somos 
rebeldes, podemos endurecernos hasta el 
punto que es casi imposible cambiar.

¿Por qué Dios no castigó a Abraham?

¿Por qué Dios no castigó a Abraham cuando éste mintió a Faraón y Abimelec diciendo que Sara 
era su hermana y no su esposa en Génesis 12 y 20? (Pregunta de alguien que llamó a “Momentito 

Bíblico”)

 (1) Tal vez Dios le castigó en alguna forma que no fue revelada en las escrituras. La Biblia muchas 
veces no nos da todos los detalles en cuanto a varios eventos.

 (2) Abraham fue humillado cuando Dios dejó que todo el mundo llegara a saber de su debilidad 
y falta de fe. Aunque Abraham habría querido que nadie supiera de estas fallas, Dios decidió que 
fueran proclamadas para todos los siglos y a billones de personas, para que aprendiéramos de ellas. 
Quizás Dios pensó que la revelación del pecado fuera suficiente castigo.

 (3) En estos casos vemos una de las grandes diferencias entre la Biblia y las otras historias de la 
antigüedad. Los escritos de los egipcios, babilonios, asirios, etc. jamás hablarían de algún fracaso 
de alguno de sus reyes. Pero en la Biblia, vemos grandes errores que cometieron  sus héroes como 
Noé, Abraham, Isaac, Jacob, Lot, Moisés, David, etc. ¿Por qué esta gran diferencia? ¡Porque la Biblia, 
en contraste con las otras historias, fue inspirada por Dios! Para enseñarnos a nosotros, Dios quería 
que viéramos los defectos de sus héroes tanto como sus fuerzas. Es uno de los muchos puntos que 
apoyan la inspiración de la Biblia.

 (4) De un punto no tenemos que dudar, de la justicia 
de Dios. Dios es justo pero también es misericordioso y 
aplica perfectamente el castigo y la misericordia. A veces 
la gente tiene dudas de si Dios va a hacer lo correcto 
con respecto a los africanos, chinos u otros que nunca 
han oído de Cristo. Pero, el mismo punto se aplica  a 
ellos. ¡Jamás tenemos que dudar de la justicia de Dios! 
Confiemos en este hecho con respecto a Abraham, 
Moisés, David, los africanos y los chinos y con todos. 

“¿Alguien 
hoy en día 
podría 
blasfemar 
en contra 
del Espíritu 
Santo?”
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- Gozo
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de los Estados 
Unidos. Hay un 
nuevo mensaje 
grabado todos 
los días. Puede 
escuchar los 
mensajes tam-
bién en...

www.
momentito 

bíblico.com. 



Siempre recordaré la llamada y las 
palabras que cambiaron mi vida 

para siempre. 

“Ya es mi tiempo para ser feliz.”

Fue la voz de mi padre al dar una de 
las razones por la cual estaba dejando 
a mi madre después de treinta años 
de matrimonio. Mi padre estaba 
abandonando a mi madre y su trabajo 
para buscar “su felicidad.”

Ojalá que yo pudiera decir que mis 
experiencias con “la felicidad” fueran 
únicas, pero el año pasado he visto 
como “la felicidad” ha quebrantado 
varios matrimonios, lastimado iglesias 
y destruido familias. Me duele el 
corazón al ver lo que pasa cuando 
la felicidad toma prioridad sobre la 
santidad. Veo a mis amigos hacer 
decisiones de suma importancia en 
base de lo que supuestamente les 
haría más felices en vez de lo que les 
haría más santos. (Y yo lo he hecho 
también.)

A veces me siento inútil al ver como 
el afán para estar feliz envenena 
la iglesia. Lentamente y a veces 
silenciosamente comienza a afectar 
nuestros pensamientos, nuestras 
oraciones y nuestras relaciones. Somos 
adictos buscando la próxima dosis y 
cuando los efectos de la última dosis 
comienzan a menguar, salimos a 
buscar la próxima.

¿Cómo hemos llegado al punto 
de confiar más en la emoción 
pasajera que en nuestro Dios que 
dice, “bienaventurados los que 
tienen hambre y sed de justicia,” 
” bienaventurados los pobres en 
espíritu,” “bienaventurado los que 
lloran”?

La felicidad no dura sino por un 
poco de tiempo.

El buscar la felicidad como meta 
principal en la vida hace que nos 
enfoquemos en nosotros mismos y en 
cómo nos sentimos, pero el tiempo, la 
gente y las circunstancias cambian. La 
felicidad es agradable por el momento, 
pero el pasar la vida persiguiéndola la 
convierte en el ídolo.

La felicidad no es para ser perseguida. 
La santidad es para ser perseguida. 
Cuando perseguimos la felicidad, ésta 
rompe relaciones ya que la felicidad 
suya se pone en competencia con 
la mía. Al perseguir la felicidad, 
todo llega a ser mercancía ya que 
comenzamos a valorizar todo en base 
de la felicidad que nos da. Cuando 
ya no nos hace feliz, es tiempo para 
dejarlo para buscar lo que nos dé 
la próxima dosis. No solamente lo 
hacemos con los objetos sino también 
con la gente. Botamos las relaciones, 

Cuando la felicidad toma prioridad sobre la santidad

las amistades y los matrimonios 
cuando a nuestro parecer ya no nos 
hacen felices. Los abandonamos  para 
buscar la felicidad en vez de ellos.

Cristo elegió la santidad
Alabo a un Jesús que no abandona 
a su novia, por más fallas que tenga. 
Cristo pasó toda la vida en la tierra no 
para enseñarnos a estar felices, sino 
para enseñarnos como ser santos. El 
es el perfecto ejemplo de lo que es 
sacrificar la felicidad humana para 
la santidad de Dios. Su banda de 
discípulos continuamente le irritaron 
y Jesús siempre sabía que uno de ellos 
le iba a traicionar. Aun así pasó tiempo 
con ellos, enseñándoles, amándoles y 
motivándoles a crecer en la santidad. 
La cruz no le hizo feliz tampoco. Allí 
estaba angustiado, adolorido y así 
murió.

Alabo a un Dios que no se rinde con 
nosotros cuando no le hacemos feliz. 
Alabo a un Dios que me enseña una 
y otra vez en las escrituras que la 
felicidad no es mi última meta sino la 
de que sea santo. Me advierte una y 
otra vez que va a haber dolor y que 
estoy destinado a las pruebas, sin 
embargo que El siempre está conmigo. 
Me dice que debo  regocijarme 
siempre. Al buscar a Dios, estoy 
buscando lo santo. Y ¡no hay nada más 
gozoso que esto!

 (Por Rebecca Tekautz, adaptado un poco)

Breve pero Potente
* Cuanto más pienses en la bondad de Dios, menos piensas en tus 
problemas. (Tabitha Stephens)

* Los verdaderos cristianos reprenden al pecado y lo exponen. Los falsos 
cristianos practican el pecado y lo defienden. (De Facebook)

* A veces la vida te atrapa, y nos hace esclavos de las modas, del 
consumismo, del que dirán, del que pensaran, etc. Más Cristo nos dijo: “Y 
conoceréis la verdad y la verdad nos hará libres.”   (Chari Gracía Crespo) 



Citas…
* La Iglesia de Cristo “ya está establecida en 115 
países y cuenta con 3,000,000 de miembros 
organizados en 20,000 congregaciones.”

* “La iglesia de Cristo tiene 21 universidades, 70 
escuelas primarias y secundarias, 40 asilos para 
los huérfanos o ancianos y 65 periódicos.”

* “La Iglesia de Cristo tiene toda la verdad.” 

Si hablamos de lo que Dios hizo para la 
verdadera iglesia…

“…Para que la multiforme sabiduría de Dios 
sea ahora dada a conocer por medio de la 
iglesia a los principados y potestades en los 
lugares celestiales…”  Efesios 3:10 - 

Es una maravilla ver lo que Dios ha hecho 
por medio de Jesucristo para cambiar 
individuos egoístas y carnales con vidas 
vacías, transformándoles para ser a la imagen 
de su Hijo, llenos de amor, alegría, propósito 
y esperanza. Dios mismo quiere que los 
principados y poderes en los lugares celestiales 
vean esta transformación como evidencia de 
Su gloria y poder. Nosotros también debemos 
maravillarnos y glorificar a Dios al ver a 
individuos lavados y santificados por la sangre 
del Cordero (Apoc. 14:5).

Pero al pensar en la maravilla que es la iglesia 
de Dios,  no es tanto orgullo de la iglesia sino 
admiración de lo que Dios ha hecho para la 
iglesia a través de Cristo.

El orgullo sectario

El ser orgulloso de un conjunto de 
congregaciones, o una tradición religiosa es 
muy diferente. Vemos el orgullo sectario entre 
varios grupos religiosos.

* “Mi iglesia es la más antigua entre las 
protestantes,” me dijo una señora. Dudo que 
ella pudiera haber citado muchas palabras de 
Jesús, pero estaba muy orgullosa de su iglesia.

* “Nuestra iglesia es la verdadera porque somos 
los únicos que vamos de casa en casa.”

* Nuestra iglesia tiene un gran templo en Utah 
que es el más hermoso en todo el mundo.

Así hablan muchos hermanos en Cristo que 
han sido bautizados en Cristo conforme a las 
enseñanzas de Cristo. Para ellos la iglesia de 
Cristo es una red de congregaciones con su 
personería jurídica en cada país y esta red es 
la verdadera y es mejor que las otras redes 
porque en contraste con éstas, ella “sigue la 

Muchas congregaciones están cambiando

La siguiente nota fue dirigida a otro hermano, pero no creo estar 
violando la confianza de nadie al comentar sobre ella, ya que fue 
puesta en un sitio público.

Hermano ___, Estoy muy triste porque desde que vine a los Estados 
Unidos, me congrego desde hace cinco años, pero como a los tres 
años cambiaron de líder o predicador y desde entonces todo ha 
ido cambiando hasta el punto que hoy los lideres o ancianos están 
permitiendo que las mujeres den la santa cena entre otras cosas… No 
sé como explicarle esta situación. La verdad es que necesitamos ayuda. 
Por favor hermano, yo soy mujer y no sé que puedo hacer y por eso 
acudo a usted.

Al leer esta nota, sentí mucha pena por la hermana. 

Hay muchas corrientes no sanas en las iglesias de Cristo, 
especialmente en los Estados Unidos. Ya es tiempo que dejemos el 
concepto que “si está el nombre ‘Iglesia de Cristo’ en el rótulo, allí 
enseñan la verdad.” La hermana mencionó el servir las mujeres la 
cena. Otras prácticas que están llegando a estar de moda en muchas 
iglesias de Cristo son: aplausos en la reunión, palmadas dadas con el 
ritmo de los himnos, mujeres en el púlpito, la música instrumental, 
coros, músicos profesionales que cantan al estilo de concierto, etc. 
Muchas de estas prácticas representan el compromiso con uno de los 
ídolos más adorados en el siglo XXI, el mundo del espectáculo. 

Hermanos que vienen a este país de otros lugares deben tener 
cuidado no solamente para tener su residencia legal, sino 
también para estar seguros de poder tener una buena “residencia 
congregacional.” Hay pocas congregaciones de habla española en 
este país donde en verdad tienen cuidado con las escrituras. Mejor 
sería quedarse en un país que es pobre económicamente y rico 
espiritualmente que el llegar a un país que es rico económicamente 
pero con pocas oportunidades espirituales para gente de habla 
española en muchas partes, al menos para los que no están 
capacitados para comenzar nuevas obras.

Mi consejo a la hermana sería que tratara de hablar en privado con 
los hermanos de confianza para ver si hay alguna forma para frenar 
las prácticas que vienen del feminismo y del mundo del espectáculo. 
Si no pueden ser frenadas, quizás haya unos pocos que puedan salir 
y formar una congregación más apegada a las escrituras, aunque 
tenga que reunirse en la casa de un individuo. O, pueden buscar otra 
congregación más cuidadosa con las escrituras si hay.

“Orgullosos de la Iglesia de Cristo”
Biblia” y las demás redes de congregaciones 
(“las denominaciones”) no lo hacen. Es un 
concepto sectario, arrogante y antibíblico y 
tenemos que combatirlo con mucho amor. 

Si somos de la verdadera iglesia, ¡proclamemos 
solamente a Jesús y a éste crucificado! Es la 
esperanza para el mundo y no lo es una red 
de congregaciones ya “establecida en 115 
países y cuenta con 3,000,000 de miembros 
organizados en 20,000 congregaciones.” 
Huyamos del orgullo sectario.


